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L A C A T E D R A L D E C O R D O B A . 

EL -ALGARROBO. 

Descripción de este á rbo l .—La siliqua ó Algarroba.—Empleo de su fruto, que 
no es otro que la haba de que se abstenían los Pi tagóricos. 
L a agricultura ha dejado de ser ya una reunión de procedimientos rutinarios, 

una cadena de métodos empíricos, nacidos de ridiculas preocupaciones , ó á lo 
menos de observaciones incompletas. Una multitud de ideas falsas y desgracia­
da; en su efecto, y que los cultivadores sostienen en perjuicio de los intereses 
agrícolas, verdadera riqueza d é l a s naciones civilizadas, tienen en el olvido una 
percion de plantas, que pudieran ser de gran utilidad sirviendo de adorno á las 
praderas, y aplicadas 4 la medicina y á la industria. Abatido desapiadadamente 
se halla, por lo mismo , uno de los árboles mas hermosos de las costas mediter­
ráneas . 

E l algarrobo, cuyas ramas siempre verdes divierten con su agradable vista 
la monotonía de las praderas durante el invierno, ha sido no se sabe p o r q u é , 
acusado de dañoso á los ganados y á las plantas herbáceas que nacen al rede­
dor de sus raices. Mientras que los campos de la Andalucía nos presentan con­
tinuamente estos árboles vcjetando vigorosamente, sin ejercer la mas lijera i n ­
fluencia sobre las produciones del suelo vecino. 

Sus bellas flores se nos presentalla primera vista de un color de_púrpura 
obscuro y después de un sonrosado d é b i l , están dispuestas en pequeños rac i ­
mos s ó b r e l a parte matizada de las ramas, que esto bastaría para merecer los 
desvelos de cul t ivarla; siendo asi que pocos individuos del reino vejetal pre­
sentan al hombre producciones tan variadas, ni que exijan un cultivo tan fácil 
n i menos dispendioso. Igual abandono no se puede comprender, n i se le pue­
de dar otra explicación que la volubilidad de la naturaleza humana. Antiguamen­
te se hacia gran caso del algarrobo y de su fruto; esto basta para que se haya 
dejado su cult ivación porque si los antiguos son aun nuestra admiración por sus 
obras, hemos repudiado hasta el menor de sus gustos domésticos. 

E l algarrobo, en latin «ceratonia siliqua,» pertenece á la vasta familia de las 
leguminosas. Linneo la había colocado en su «divecia herandr ia ,» constituyendo 
un solo géne ro . Por su tamaño ordinariamente de ocho á diez metros su cima pa­
rada, sus ramas irregulares y tortuosas muchas veces pendientes, se le podría to­
mar por un árbol de la familia de las «terebintáceas.» Su tronco es escabroso, ter­
minado por una raiz gruesa y perpendicular, larga y ramosa. Y a hemos dicho que 
jas flores son de un hermoso color de rosa, y aunque es verdad que su disposición 
le aparta un poco de la familia de las leguminosas, sus ovarios le han colocado en 
ella. Estos ovarios abortan muchas veces; son fecundos y están circunvalados de 
un disco carnoso, al que se sucede bien pronto una vaina ó siliqua que es la a l ­
garroba ó garrofa. Tiene de largo 21 pulgadas, y de ancho dos, obtusa, aplanada, 
colgante, cerrada por sus bordes, lisa, pulposa por dentro, bastante dura por fue­
ra, de dolor de castaña; la época mejor de su recolección es á mediados de agosto. 
fi¡™ P u , P a . , e , s ordinariamente bermejiza, carnosa, blanda, con pequeñas impre­
siones o celadlas ae treeho en trecho, transversales, v que encierran cada una una 

simiente ó haba de figura elíptica comprimida, negra, dura y brillante. De esta 
pulpa se estraia un zumo que sirve en ciertas partes para confitar algunas frutas, 
como los albaricoqnes, las ciruelas, los mirobolanos, los árabes lo estiman tanto 
como la mas esquisita miel . La simiente tiene un gusto muy desagradable cuando 
está verde ; pero cuando está perfectamente madura es de un sabor dulce muy 
agradable. 

No solamente los griegos y los romanos buscaban con ansia la algarroba, 
sino que era tenida en mucha estima por muchos pueblos del Asia menor; los 
sirios obtenían un vino muy delicado. Hoy dia ha venido á ser alimento de la 
gente pobre y de las,bestias : en España no tiene otro uso que el de engordar 
el ganado c u a d r ú p e d o , en Francia se <>strae un agua de vida que conserva e l 
gusto suave de la cascara; en fin, los turcos la emplean aun diariamente en 
sus sorbetes. 

La algarroba entra en un s innúmeror lc composiciones farmacéuticas su m u -
cílago es laxante, y purgante como el de la cassia, con la cual presenta numero­
sas analogías. 

Cuando se cuece el haba de esta siliqua toma un color sanguíneo muy p r o ­
nunciado, y este fenómeno singular, necesariamente dio lugar á ideas supers­
ticiosas. Según todas l.s probabilidades, esta era el haba funeral de los an t i ­
guos, como trataron de demostrar muchas personas doctas y de una gran a n t i ­
güedad, en cuya opinión la algarroba es representada al lado de un esqueleto, 
y de otros emblemas mortuorios, esta era la haba negra, que los arrojaba las 
larvas, esos duendes y esas fantasmas de los antiguos. Esta era la haba i n c o m ­
bustible; en fin esta era la que el discípulo de Pitágoras no podía acercar a s a s 
labios. 

Una propiedad particular de esta haba, que le es común también á los a l t r a m » -
ses, ó alverjones, es el ser de una igualdad de peso casi constante, cuya circunstan­
cia la u a hecho ser adoptada por los griegos como medida de unidad. 

Metida en tierra esta haba, sale en pocas semanas, pero es menester que sea 
fresco y que esté confiada á un sol fuerte. 

Abunda en la Sir ia , en la isla de Rodas sobre las costas de Palestina, en 
toda la I ta l ia , en Cerdeña, en Córcega, en Provenza, en España. Se encuentra 
sobre las peñas , cerca del mar y de los rios. 

Sus hojas aladas, muv* enteras, coriáceas brillantes de un verde azulado 
por encima , y de un color cenizoso por debajo, forman una elegante som­
bra contra el so l , á que este árbol está espuesto. Estas hojas contienen u n 
principio astringente que las hace útiles para la preparación de los cueros, del 
mismo modo que los polvos de roble. 

La madera del algarrobo es muy dura , casi inalterable , y propia para los 
mismos usos que la de la encina carrasca. Se emplea sobre todo en los entabla­
dos , y obras de tarracea. 

No se sabe á ciencia cierta de donde os originario el algarrobo ; se ha d ic to 
largo tiempo que venia de la India , y del Egipto ; pero sin razón , porque no 
se le ha encontrado en el estado de vejetacicn l ibre. 
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R S Y X S T / L D S TOSAMOS. 

Han llegado á esta corte los artistas Doña Catalina Mas-Porcell , prima donna 
de los teatros de Pamplona, Coruña , Santiago, Valladolid, y su esposo D. 
Francisco Porcell , primer tenor y autor de las aplaudidas operas «El trova­
dor» y «Rosmunda en Ravena.» Sabemos que se unirán muy pronto á la compa­
ñía que marcha á Oviedo, y les deseamos la acogida que su mérito reclama. 

L a bailarina Mon-plaisir ha fallecido en Milán de celos de artista. H a b i é n d o ­
se presentado una noche en la escena no fue aplaudida por bailar también La Fa ­
llí. Su marido Mon-plaisir , que bailó con esta ú l t ima , fue por el contrario rau\ 
aplaudido, y esto ocasionó la muerte á su esposa. 

Premios del Liceo para el gran concurso. Tenemos entendido que el activo 
y celoso presidente del liceo don Patricio de la Escosura, trata de que en la 
í'uncion que se prepara en obsequio de S. M . doña María Cristina de Rorbon se 
verifique la repartician de los premios de gran concurso. 

Macho celebramos tan feliz pensamiento; y nos alegraremos que la junta 
directiva lo realice; pues aun no hemos olvidado lo grato que fué pá ra los ar­
tistas que obtuvieron los premios, el verse premiados de mano de la misma R e i ­
na ; y los que obtuvieran ahoratan honrosa distinción de la augusta Maria Cristina, 
laprotetora del Liceo y de los arsistas, deberi .11 envanecerse con sobrado funda­
mento : estimulo es lo que necesitan los talentos ya que una gran recompensa 
no puedan por ahora prometerse eu España. 

Según se habia anunciado se ejecutó en la noche del viernes santo el magni­
fico « Stabat Mater » del señor Saldoni en la iglesia de la Encarnación. El merit< 
dc esta composición, que los inteligentes y alicionados tuvieron el gusto de o i K 
y juzgar el año pasado en los salones del L iceo , y la noticia de que iba á sei ( 
cantado, por las señoritas de Cabrero, tan acreditadas ya en el mundo í i larmó- ' 
nico , y por el señor Becerra , uno de los primeros bajos de la nueva c o m p a ñ a 
lírica del teatro dc la Cruz , atrajo desde muy temprano una numerosa y lucida 
concurrencia que hasta el momento de abrirse las puertas de la iglesia obstruía 
no solo la entrada principal sino las laterales del edificio. E n una de las t r i b u ­
nas vimos al Srmo. Sr. infante de Paula y á sus augustos hijos. 

¡ c ....««mías los señores don Juan Belza y don Percgrin García C a -
cion de poesías.esto» ; d c e s c c i c n l e l e l r a y p a p e l : a la conclusión del : 
dena, en un tomo ? \ " s c r j t o r e s U n drama original y en verso del señor Garc ía 
tomo se reparar* a 
Cadena. . . n l l P s t r 0 S lectores esta colección de poesías de la que hemos 

Recomendamos^ a^mmsL^ c n M a d r i d e s c n l a s a r e n a s de R o d r í ­
guez y Matute. , 

• .1 v li teraria» prepara un magnífico concierto dedicado es-L a «Iberia musical y lucran F 
presamente á SS. M M . _ , 

A .rintp la pasada semana santa hemos tenido ocasión 
Entre los sermones que a u i d " , [ a c o r t e , llenos todos de moción y espíritu 

de escuchar en diferentes * S i R S 1 ^ „ r p d : f a d 0 e l conocido orador don Pedro Arenas, 
evangélico, sobresalen los 3 ^ ^ ^ ^ ° J a noche al templo de Ntra. Sra .del 
La concurrencia que acudió v e r » sermones fue numerosísima y salió 

a s u n l ü f u ó d e s e m p e a a d o p o r e l s e ñ o r 

Arenas. . , , 
n^pinnario biográfico universal de mugeres 

Hemos visto el prospecto de ^ ^ c l ° " ™ ° á ? c c o m c n d a r por la interesante 
célebres» obra cuya « t ' 1 ^ ™ ^ ^ es el medio mas á propósito para 
materia que encierra; los estudios ^ S S a ^ t á a cargo de don Vicente Diez 
conocer a l a muger. La * f í ^ { ^ ¿ ^ ^ i * n & A éxito mas brillante. 
Canseco, cuyos conocidos talentos hacen esperar q 

VARIEDADES. 
Leemos en la «Gaceta Musical»: 
Sabemos positivamente que reina gran actividad en el arreglo de la academia 

real española, y creemos poder dar antes de mucho interesantes noticias á nues­
tros apreciables lectores. 

Con el título de «Cantos del Alba», van á publicar en Valencia una colee-

De l a C r u z 

A las siete y media de la noche: el drama fantástico religioso y en verso* 
t i tulado: D O N J U A N T E N O R I O , terminará con baile nacional. 

!>el P r ínc ipe . 

A las siete y media de la noche. La pieza en un acto, titulada: N O M A S M U ­
C H A C H O S . Baile nacional. La comedia en dos actos, titulada: E L R A M 1 L L E -
1 E Y L A C A R T A . Baile nacional. Terminará con sainete. 

De Var iedades . 

G ran función1 para hoy lunes. Sinfonía. E l ¿rama en tres actos, titulado 
LO S H I J O S D E E D U A R D O . Boleras á seis. Dará fin con la comedia en un acto, 
\ v lacia: L O S E O S P R E C E P T O R E S . ' 

Novela escrita en francés 

J .TIADUCXDA AS. G13TELL&1J0 

&i dia que se publ icó en Par is la primera parte de esta novela, se agotó 
una edición de 5,000 ejemplares. Dos años han trascurrido desde aquel aconte­
cimiento literario, y en ese tiempo ha terminado la publicación de toda la 
obra, de la cual se han hecho diez ediciones en la capital de Francia y varias 
©tras en algunas capitales de provincia francesas. Los autores dramáticos se apo­
deraron al momento de las interesantes situaciones que ofrece cada capítulo; y 
el interés dramático de los M I S T E R I O S D E P A R I S , ha sido esplotado por los 
poetas franceses en multitud de comedias, calcadas sobre los asuntos mas nota­
bles de la obra. No hay una casa en París donde no se vean en cuadros los 
principales personagcs de esta novela, y con ellos se han ilustrado los calenda­
rios de este año . 

E l gran respeto que tenemos á nuestro inmortal Cervantes, nos hace tem­
blar por una comparación de su obra con otra cualquiera: pero nada aventura­
mos al decir que los M I S T E R I O S D E P A R I S tienen mas de un punto de com­
paración con nuestro Quijote. 

De la traducción nada tenemos que decir. Cree el traductor que para la 
falta que haya cometido al intentar tan difícil trabajo no hay remedio posible, 
y se ha limitado á no incurrir en otros defectos que estaban a su alcance. Las 
faltas que se adviertan en esta traducción, serán hijas de la ignorancia ó del des­
suido ; pero no de la intención del traductor. 

Eugenio S u é , empieza su novela en el rastro de París; la sigue después en 
la alta sociedad; pasa detenidamente por la clase media, y retrata todas las c ia ­
ses y personas de la sociedad moderna de París con admirable fuerza de co lo­
rido , y Tas descripciones son al par que minuciosas, entretenidas y filosóficas. 
Preciso es acompañarle paso á paso en su estraordinaria peregrinación para co­
nocer todo el valor de una obra que basta por sí sola para inmortalizar el 
Bombre del celebre novelista francés. 

La traducción que hoy anunciamos, se empezó á insertar en dos periódicos 
P«bticos de Madrid, y varios otros de las provincias, entre ellos el Globu de 
tamz, el Diario Constitucional de Zaragoza y el Guadalquivir de Sevil la , nos 

hicieron la honra dc engalanar con ello sus columnas. Citamos esta circunstan­
cia para que nuestros lectores conozcan la importancia del original, cuya tra-
d uccion damos al públ ico. 

CONDICIONES D E L A S U S C R I C I O N . 

L a obra constará de diez tomos, y consultando la comodidad del público, 
ha dispuesto el editor que el tamaño dc cada tomo sea en 16 0 marquilla. 

Cada mes saldrán á luz dos tomos, estando el quinto para repartirse á la ma­
yor brevedad. 1 

E l precio de cada tomo llevado á casa dc los señores suscritores, será el de 
6 rs. vn. para todos los que estén suscritos á cualquier obra ó periódico de los 
que publica don Ignacio Boix , y 7 rs. en los provincias para los que se hallen 
en el mismo caso. 

De igual ventaja disfrutarán los señores suscritores que le hayan sido al 
Bien del País. n 

Para los1 que no tengan ninguna dc estas circunstancias, y desee» suscri-
^ v r T * c- r S ' • p r e T d - G c a d a t o m o ' I 1 1 e n , a s provincias. 
JNUJA. tai esta novela tiene la aceptación que espera su editor, se reparti­

rá con el ultimo tomo una gran lámina con 50 retratos de los personages mas 
notables de ella. 

O T R A . Los que gusten suscribirse se servirán dejar una nota con las señas 
dc su habitación, en la.casa librería de Boix , calle de Carretas, núm. 8; y de 
no hacerlo asi podran entregar esa misma nota al repartidor del Diario de A v i ­
sos , u otro cualquiera que lo sea en alguna de las publicaciones del señor Boix. 

I M P R E N T A D E B O I X . 

Se ha repartido á los señores suscritores el tomo CUARTO de esta obra. 


